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Ortiz Escamilla ha escrito un libro original, sólidamente documen-
tado y de lectura atractiva. La biografía de uno de los mayores villanos 
de la historia mexicana es desde un punto de vista historiográfico una 
novedad. No se me ocurren ejemplos de biografías similares escritas 
por historiadores contemporáneos en otras repúblicas hispanoameri-
canas. No encuentro equivalente a esta biografía en la historiografía 
argentina sobre el último virrey del Río de la Plata, Francisco Xavier 
de Elío, camarada de armas y amigo de Calleja, antiliberal y absolu-
tista como él, pasado por las armas por los revolucionarios liberales 
valencianos en 1822.

Me quedan algunas inquietudes sobre el personaje y su contexto. 
Ortiz Escamilla menciona a los “callejistas”, un grupo que colaboraba 
con el virrey en el restablecimiento de su autoridad. ¿Quiénes eran, 
cuáles eran sus lazos con el virrey, cómo operaban políticamente? Co-
nocemos más sobre los detractores y enemigos del virrey Calleja que 
sobre sus partidarios. Esta exploración permitiría entender mejor los 
contactos entre militares realistas forjados o consolidados en América 
(como los de Calleja y De Elío) y sus acciones en pos de la restauración 
del absolutismo en la península. Estas inquietudes no empañan la fina 
calidad historiográfica de esta biografía escrita con mano maestra por 
un gran experto en el periodo.

Gustavo L. Paz
Univers idad Nacional  de Tres  de Febrero

Inst i tuto Ravignani-Univers idad de Buenos  Aires/Conicet

Arturo Taracena Arriola, De héroes olvidados. Santiago Imán, 
los huites y los antecedentes bélicos de la Guerra de Castas, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2015, 223 pp. ISBN 
978-607-024-754-5

Bajo el título De héroes olvidados. Santiago Imán, los huites y los 
antecedentes bélicos de la Guerra de Castas, Arturo Taracena Arriola 
nos ofrece el rescate de un personaje histórico desdibujado en la his-
toriografía yucateca y relegado de la historia patria. El rótulo del libro 
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atrapa la mirada de cualquier lector paseante por los mostradores de la 
librería y de inmediato viene a la mente la reflexión en torno a que los 
héroes deberían perdurar en la memoria. ¿No es así? Entonces, ¿por 
qué este personaje central del libro fue olvidado?

El autor hizo una copiosa investigación sobre las acciones de  guerra 
de Santiago Imán, su proceder en tanto caudillo y el impacto que sus 
acciones tuvieron en el regionalismo yucateco. Así es como nos ofre-
ce un relato sobre su participación durante y después del triunfo de 
la revolución anticentralista de 1840, periodo que corresponde a las 
acciones militares desarrolladas en Yucatán y que constituyen el ante-
cedente de la Guerra de Castas. Durante estos años, dichos operativos 
influyeron en la política separatista de las gubernaturas de Santiago 
Méndez y de Miguel Barbachano, personajes que se alternaron en el 
poder entre 1841 y 1853, justo en los años en los que Imán tuvo su 
mayor participación miliar.

La extensa investigación que hizo Taracena, tanto en la historiogra-
fía clásica como en la moderna de Yucatán, rememora la lucha de San-
tiago Imán en contra del centralismo, logrando el triunfo de las fuerzas 
armadas yucatecas y por ende el éxito de los federalistas. Es importante 
destacar que el autor analiza de manera aguda la proclama que Imán 
lanzó durante los enfrentamientos, la cual tiene la particularidad de ser 
un discurso proindígena, en la que hacía un llamado a los descendientes 
de Tutulxiú y Cocom para tomar las armas. El contenido de la alocu-
ción lo proyectó como caudillo regional y le permitió ampliar su base 
social, que se fue radicalizando durante los combates.

Las acciones militares y alianzas de Imán están descritas en el libro 
desde varios puntos de visa de acuerdo a diferentes historiadores y 
con base en distintas fuentes periodísticas, permitiéndonos percibir 
que Imán se convirtió en un héroe. Pero después no hay una expli-
cación concluyente que nos permita saber por qué fue relegado por 
las propias fuerzas militares, por las gubernamentales y hasta por los 
mismos historiadores del momento, como Sierra O’Reilly, de modo 
que la figura del triunfador se fue desdibujando hasta caer en el olvido.

Imán era partidario de la separación de Yucatán de la República 
Mexicana, y durante el enfrentamiento generalizado entre centralis-
tas y federalistas su discurso adquirió una dimensión protonacional 
regional con elementos de la mitología yucateca. Es interesante 
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cómo Taracena llama la atención sobre el contenido de la proclama 
para apelar a los sentimientos más profundos de una región histórica 
que apenas se había adherido a la República Mexicana en 1824. El 
regionalismo exacerbado que desata la proclama, el autor del libro 
explica que la pone en contraposición al protonacionalismo que se 
construía desde el centro del país con base en “los hijos de los azte-
cas”, símbolos que no compartía la cultura maya y con los cuales no 
se identificaban.

¿Por qué este personaje no permaneció en la memoria, ni siquiera 
de sus contemporáneos? Todo el recorrido de las acciones militares y 
las diferentes descripciones que elabora Taracena sobre la vida de San-
tiago Imán no permiten comprender de manera clara y contundente la 
omisión de este personaje en la historiografía yucateca. El autor relata 
las operaciones castrenses que lo llevaron al triunfo, pero no explica las 
causas profundas por las cuales los militares y gobernantes triunfantes 
no le dieron ni el reconocimiento ni los méritos que le correspon-
dían; no le otorgaron un grado militar más alto como reconocimiento 
a sus acciones de guerra.

¡Santiago Imán: el héroe olvidado! Éste es el mensaje y el propósito 
del libro: rescatar al personaje de las tinieblas. ¿Por qué se le olvidó? 
¿Por qué no permaneció en la memoria colectiva y en la historiografía 
yucateca? La investigación de Taracena trata de explicar esta situación 
desde la corriente historiográfica que reconstruye la historia de la me-
moria y la convierte en un objeto historiográfico. Éste es el objetivo 
del libro.

Valga recordar que los estudios sobre la memoria histórica cobraron 
auge en las últimas décadas del siglo pasado porque se quiso rescatar 
del olvido los horrores de las guerras, de los genocidios y de las injusti-
cias en general. Por ello, su tratamiento tiene un alto contenido político 
que seguramente llamó la atención del autor. No obstante, el problema 
es que cualquier rescate o cualquier respuesta siempre tendrá un alto 
contenido ideológico que puede llegar o no a buen puerto.

Entonces, aquí me detengo a reflexionar sobre la relación entre his-
toria y memoria. Diferentes autores coinciden en asegurar que la histo-
ria y la memoria no son la misma cosa, no hay diferencia ontológica 
pero no son lo mismo. La memoria la constituyen los recuerdos indi-
viduales, de grupo o de clase cuyas narraciones se fueron elaborando 
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y repitiendo con el tiempo. En cambio, la historia sería un trabajo de 
reconstrucción e interpretación crítica del pasado, lo cual Taracena no 
consiguió porque no logró separarse de la memoria. Luego entonces, 
si bien hizo una reconstrucción crítica de la historiografía yucateca, no 
alcanzó a construir un nuevo relato. Invirtió los papeles, la memoria la 
convirtió en el sustantivo y la historia en el adjetivo.

Otra perspectiva interesante es que el libro también se inscribe den-
tro de la relativamente nueva corriente en torno a la biografía histórica 
y, sobre todo, de una biografía renovada a la luz de los relatos de vida 
identificados con la “historia desde abajo”. Y aquí, de manera muy 
interesante, Taracena articuló el campo del olvido con la categoría del 
héroe, que no pasó al panteón de los hombres ilustres.

Desde esta óptica, el autor apenas explica y no convence sobre los 
motivos, objetivos o subjetivos por los cuales los grupos de poder, 
militares y gubernamentales, no le reconocieron a Santiago Imán su 
participación fundamental en el triunfo de las armas. Además, el héroe 
fue relegado de su mando y de cualquier otro tipo de intervención mi-
litar, refugiándose en la montaña. ¿Qué pasó? Hay un hoyo negro que 
nos impide saber por qué los grupos de poder actuaron de esa manera 
¿Imán se sintió excluido, desplazado, y lo vivió como traición que lo 
obligó a refugiarse en la montaña? ¿A las élites les dio miedo que, así 
como los mandos medios y superiores se radicalizaron con la proclama 
de Imán, también la amplia base social que el caudillo comandaba pu-
diera rebasar la lucha regional frente al centro para convertirse en una 
guerra de castas? Cosa que por cierto sucedió algunos años más tarde.

Es un hecho que el discurso regionalista de Imán estremeció a las 
fuerzas federales nacionales, ya que significaba exaltar el regionalismo 
de la élite yucateca frente a las fuerzas centralistas y conservadoras. Y 
el temor era real y tuvo eco, pues en otras dos ocasiones Yucatán se 
volvió a separar de la República mexicana.

El impacto separatista que tuvo la proclama de Imán sobre las 
élites yucatecas, podemos pensar que no fue el mismo que tuvo sobre 
su base social, compuesta por los huites (hombres de La Montaña), 
los indígenas, los negros y los mestizos. ¿No sería que estos actores 
subalternos tenían sus propias motivaciones al tomar las armas? Y 
cuando Imán se refugió en La Montaña y todos se replegaron hacia el 
oriente de la península, ¿la contienda no se convirtió, o tal vez ya era, 



530 RESEÑAS

para este grupo, una lucha por la autonomía? ¿Fue la respuesta por 
promesas no cumplidas? Al tiempo, la élite maya tomaría esta afrenta 
en sus manos para promover una Guerra de Castas.

¿Separatismo o autonomía? ¿Qué estuvo en juego en diferentes 
regiones del país tras la guerra de independencia? Hay un denomina-
dor común en varias regiones del país: militares o jefes de milicias que 
combatieron en las fuerzas insurgentes o que lucharon contra las 
fuerzas centralistas y que, tras el triunfo de la causa que comandaban, 
ellos no fueron premiados, ni reconocidas las promesas hechas a una 
base social a la que habían armado y entrenado en el arte de la guerra.

Éste fue el caso, entre otros, de Mariano Olarte, Eleuterio Quiroz y 
Gregorio Meléndez; en Papantla, Veracruz; en la Sierra Gorda, y en el 
Istmo de Tehuantepec, respectivamente, los cuales también habían sido 
militares de diferentes ejércitos, en distintos hechos históricos entre 
1820 y 1840, que después participaron en enfrentamientos que defen-
dieron el separatismo de sus regiones o la conformación de supraterri-
torios político-administrativos o la conformación de algunas entidades 
federativas. Lo importante a destacar es que todos ellos fueron rele-
gados de sus puestos, al igual que Imán. Y más tarde, ya marginados, 
desertaron del ejército y terminaron apoyando o al menos fomentando 
las demandas autonomistas de los pueblos. En todos los casos, se con-
virtieron en líderes de amplios movimientos indígenas y campesinos 
que defendían sus recursos naturales y se quejaban del aumento de 
los impuestos civiles y eclesiásticos. Aunque, ¿estas demandas no 
siempre habrán estado latentes como motivación profunda de las bases 
sociales (indígenas y campesinas) que participaron como soldados en 
los alzamientos y pronunciamientos nacionales o regionales?

La trayectoria de estos líderes se parece en mucho a la historia de 
Santiago Imán. Entonces surge la siguiente pregunta: ¿por qué todos 
ellos fueron héroes olvidados? ¿Y por qué Juan Álvarez, quien llevaba 
la misma trayectoria, sí pasó a la memoria histórica? Me parece que la 
diferencia de este último, respecto a sus contemporáneos fue que su 
comportamiento correspondió al de un caudillo político-militar.

Álvarez actuaba como un jefe militar al que su “cauda” le seguía a 
una voz de mando, luego entonces, nunca perdió el control de su base 
social y siempre mantuvo el respeto y reconocimiento de los mandos 
superiores. Así mismo fue un político que mantuvo el diálogo y la 



 RESEÑAS 531

esperanza de los indígenas para la recuperación de sus tierras. Al tiem-
po, se convirtió en interlocutor de diferentes fuerzas sociales, hizo 
alianzas que lo llevaron a permanecer en la esfera política y, dado que 
supo negociar con otras fuerzas en los ámbitos regional y nacional, 
comandó la Revolución de Ayutla, que lo llevó a permanecer en la 
memoria histórica.

Este desempeño no lo tuvo Imán, pero además nos falta infor-
mación para explicarnos el tipo de relaciones sociales que el héroe 
yucateco tenía con su base social. Pareciera que no fue un caudillo y 
que más bien se desempeñó como un cacique que fundó su fuerza en 
relaciones personales que se movieron y debilitaron de acuerdo a las 
circunstancias políticas. Y podemos imaginar que los mandos militares 
superiores y gubernamentales no creyeron que él pudiera controlar 
a una gran masa heterogénea, radicalizada, sin disciplina militar y 
combatiendo en forma de guerrillas. ¿No pudo o no quiso contener 
a su base social? No lo sabemos, pero tampoco, como algunos de sus 
contemporáneos, lideró la lucha de los indios mayas. 

Entonces, no sólo las élites tuvieron miedo de Imán y lo relegaron, 
sino que también los periodistas y escritores del momento prefirie-
ron desdibujarlo hasta condenarlo al olvido. Y por añadidura, si los 
huites —concepto no étnico y sí polisémico y controvertido— eran 
la principal fuerza con que contaba el dirigente, éstos no eran cam-
pesinos arraigados a la tierra, eran indígenas montaraces que habían 
huido hacia La Montaña. A la sazón, podemos pensar que también lo 
abandonaron o se dispersaron, porque la Guerra de Castas la hicieron 
no los huites, sino los indígenas mayas liderados por sus propios caci-
ques que, como describió Terry Rugeley, eran indígenas conocedores 
del sistema colonial.

La historia de este libro podría haber sido una biografía histórica 
pero no, la historia de las huestes de Imán, conformadas por huites, 
indígenas y negros libres, inscriben al libro de Taracena dentro de la 
corriente de estudios de historia social. El mismo autor se declara ins-
pirado por Ginzburg, por identificarse con la recreación de la historia 
de los excluidos hasta entonces de la memoria. No obstante, esta es-
cuela fue consecuencia del desarrollo de la historia social. Es decir, que 
gracias a las investigaciones sobre las culturas subalternas o dominadas, 
se ha podido reconstruir el pasado de la cultura de las clases populares.
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Como esta corriente historiográfica se concibe de un modo et-
nográfico, es decir, como una “monografía aldeana”, a la manera de 
Ginzburg, entonces nos faltan compendios por parte del autor para 
tener una etnografía histórica y entonces hacer realmente un aporte a 
la historiografía yucateca. El fondo del asunto quizá consistió en el uso 
intenso que hizo de la historiografía yucateca como fuente de infor-
mación y en menor medida en el uso de fuentes primarias novedosas 
que le permitieran incursionar en asuntos nuevos, por ejemplo, en el 
ámbito social y cultural de la sociedad en que vivió Imán.

Importa decir que el libro de Taracena concluye de modo intere-
sante para los jóvenes estudiantes de historia porque desde el título 
quedarán atrapados y después no dejarán de hacerse preguntas que 
los llevarán a diversas investigaciones. Muchas ventanas se abren con 
esta publicación, que invitarán a las nuevas generaciones a no descansar 
hasta alcanzar respuestas a algunas de las muchas preguntas que nos 
plantea esta obra.

Leticia Reina
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La Estadística General de 1848 es, sin lugar a duda, una publicación 
modelo para el análisis de las fuentes estadísticas, con un estudio 
introductorio, la edición cuidadosa y la selección de datos por los edi-
tores, Sergio Alejandro Cañedo Gamboa y Marco Antonio Vázquez 
Rocha. La investigación que dio fruto a este libro integra de manera 
admirable la historia demográfica, social y económica con la historia 
espacial —siguiendo los marcos conceptuales para mapear los datos 
sobre la población— mediante las técnicas digitales para ubicar la 


